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Y Moisés hizo una serpiente de bronce, y la puso sobre una asta; y cuando 
alguna serpiente mordía a alguno, miraba a la serpiente de bronce, y vivía. 
Números 21: 9 
 
"Cualquiera que fuere mordido y mirare a ella, vivirá." Pudiera ser que ustedes, 
que la han mirado antes, obtengan un beneficio renovado al mirarla otra vez, 
mientras que algunos que no han vuelto nunca sus ojos en esa dirección, 
pudieran mirar fijamente al Salvador levantado, y pudieran ser salvados del 
veneno abrasador de la serpiente en esta mañana, de ese veneno mortal del 
pecado que acecha ahora en su naturaleza, y engendra muerte en sus almas. Que 
el Espíritu Santo haga que esta palabra sea eficaz para ese misericordioso fin.  
I. He de invitarles a considerar el tema, primero, viendo a 
La Persona en Peligro Mortal, para la cual la serpiente de bronce fue 
hecha y alzada. Nuestro texto dice: "Y cuando alguna serpiente mordía a alguno, 
miraba a la serpiente de bronce, y vivía." 

Notemos que las serpientes ardientes llegaron en medio del pueblo, antes que 
nada, porque ese pueblo había despreciado el camino de Dios y el pan de 
Dios. "Y se desanimó el pueblo por el camino." Era el camino de Dios, Él lo había 
escogido para ellos, y lo había elegido en sabiduría y misericordia, pero ellos 
murmuraron contra el camino. Como afirma un viejo teólogo: "era solitario y 
prolongado", pero, aun así, era el camino de Dios, y, por tanto, no debía de ser 
despreciado. 

Aun sus misericordias les acompañaban: Su columna de fuego y de nube iba 
delante de ellos; y Sus siervos, Moisés y Aarón, los conducían como un rebaño. 
Cada paso de su recorrido previo había sido parte del plan divino, y debieron 
haber estado seguros también de que ese rodeo de la tierra de Edom, era así 
mismo parte de ese plan. Debieron, pues, haberles seguido alegremente. 

-Estando entonces descontentos con Dios, disputaron con El por el 
camino en que los había puesto: querían que fuera a su manera. Esta es una 
de las permanentes necedades de los hombres; no pueden contentarse con 
esperar en el Señor y guardar Su camino, sino que prefieren una voluntad y un 
camino propios. 

Estando entonces descontentos con Dios, disputaron con El por la 
comida que les dio. Él les suministró lo mejor de lo mejor; pan del cielo les dio 
a comer; pero ellos se refirieron al maná con desprecio. Decían: "Nuestra alma 
tiene fastidio de este pan tan liviano". 



Esta es otra de las necedades del hombre; su corazón rehúsa alimentarse de la 
palabra de Dios o creer en la verdad de Dios. El hombre apetece el alimento de 
carne de la razón carnal, los puerros y los ajos de la tradición supersticiosa, y los 
pepinos de la especulación.  

El hombre Disputa con el camino de Dios, y con el pan de Dios; esto los lleva a la 
desobediencia  y por eso se presentan entre ellos las serpientes ardientes de la 
concupiscencia maligna, de la soberbia y del pecado. De ahí que venga la 
depresión, la tristeza profunda, la turbación y el batimiento. 

 La consecuencia natural de volverse en contra de Dios,  es encontrar serpientes 
que acechan nuestro paso. Si abandonamos al Señor en espíritu, o en doctrina, la 
tentación pondrá una emboscada en nuestro camino y el pecado morderá 
nuestros pies. 

EJEMPLO DE ENCANTADOR DE SERPIENTES MUERTO POR UNA 
DE ELLAS. 

Les cuento esta historia para que la usen como una parábola y aprendan a no 
jugar nunca con el pecado. Supongan que ESTE ENCANTADOR DE 
SERPIENTES  hubiera podido ser curado si hubiese mirado a un trozo de bronce, 
¿no habrían sido buenas noticias para él? No hubo remedio para este pobre 
hombre, pero sí hay un remedio para ustedes. Jesucristo es levantado para los 
hombres que han sido mordidos por las serpientes ardientes del pecado: no 
únicamente para ustedes, que todavía están jugando con la serpiente, no 
únicamente para ustedes, que la han cobijado en su pecho, y la han sentido 
deslizándose sobre su piel, sino para ustedes, que han sido realmente mordidos, y 
que están mortalmente heridos. Si alguien es mordido de tal forma que se 
enferma por el pecado, y siente el mortífero veneno en su sangre, Jesús es 
expuesto hoy para él. La gracia soberana provee un remedio aun para los casos 
mas desesperados. 

Les pido que observen cuidadosamente que aquellas personas para quienes 
la serpiente de bronce fue alzada, habían sido ya mordidas por las 
serpientes. La serpiente de bronce era un remedio para aquellos individuos que 
habían sido mordidos. Ellos las únicas personas que efectivamente miraban y 
obtenían un beneficio de la portentosa curación levantada en medio del 
campamento. 
La noción común es que la salvación es para la gente buena, que la salvación es 
para quienes luchan contra la tentación, que la salvación es para los que están 
espiritualmente sanos: pero cuán diferente es la palabra de Dios. La medicina de 
Dios es para los enfermos, y Su salud es para los que sufren dolencias. La gracia 
de Dios, otorgada por medio de la expiación de nuestro Señor Jesucristo, es para 
los hombres que son efectiva y realmente culpables. (Mat 9:12-13) 

La mordedura de la serpiente era dolorosa. El texto nos informa que 
estas serpientes eran serpientes "ardientes". Esto podría referirse, tal vez, a su 
color, pero más probablemente se refiere a los abrasadores efectos de su veneno. 



Calentaba y encendía la sangre de tal forma, que la víctima se sentía  hirviendo, 
hinchado por la angustia. 

En algunos hombres ese veneno de áspides que llamamos pecado, ha inflamado 
sus mentes. Están intranquilos, descontentos, y llenos de temor y de angustia; 
están seguros de que están perdidos, y rehúsan todas las buenas nuevas de 
esperanza. La serpiente de bronce fue levantada para los hombres mordidos por 
las serpientes ardientes, y Jesús es predicado a los hombres envenenados  por el 
pecado. Jesús murió por aquellos que se encuentran totalmente desesperados; 
por quienes ya están condenados. 

La mordedura de esas serpientes era, como les he dicho, mortal. Los 
israelitas no podían tener ninguna duda al respecto, pues  "murió mucho pueblo 
de Israel". No tenían ninguna excusa para imaginar que podrían ser mordidos y, 
sin embargo, vivir. 

Ahora, nosotros sabemos que muchos han perecido como resultado del pecado. 
No tenemos ninguna duda acerca de lo que el pecado hará, pues la palabra 
infalible nos enseña que "la paga del pecado es la muerte", y, también que, "el 
pecado, siendo consumado, da a luz la muerte". Sabemos, asimismo, que esta 
muerte es una miseria sin fin, pues la Escritura describe a los perdidos como 
siendo arrojados a las tinieblas de afuera, "donde el gusano de ellos no muere, y 
el fuego nunca se apaga".  

Pero era para los hombres que habían experimentado la mordedura mortal, para 
los hombres sobre cuyos pálidos rostros la muerte comenzaba a poner su sello, 
para los hombres cuyas venas estaban ardiendo internamente con ese terrible 
veneno de la serpiente; para ellos fue que Dios dijo a Moisés: "Hazte una 
serpiente ardiente, y ponla sobre una asta; y cualquiera que fuere mordido y 
mirare a ella, vivirá." 

No había ningún límite establecido para la etapa de 
envenenamiento: sin importar cuánto hubiese avanzado, el remedio tenía 
todavía poder. La promesa no contenía ningún cláusula condicional: "Cualquiera 
que fuere mordido y mirare a ella, vivirá", y nuestro texto nos dice que la promesa 
de Dios se aplicó en cada caso, sin excepción, pues leemos: "Y cuando alguna 
serpiente mordía a alguno, miraba a la serpiente de bronce, y vivía". Así, 
entonces, he descrito a la persona que se encontraba en peligro mortal. 

Niño, joven no importa si apenas esta comenzando tu vida; amigo no importa si 
estas ya en las postrimerías de tu vida. El remedio divino es eficaz. 

¿Esto no quiere decir que estamos alentándote a dejarlo para último, porque, que 
te garantiza a ti que no morirás en una hora o mañana? No lo dejes para después. 
Mira ahora y vivirás 

II. En segundo lugar, consideremos El Remedio Provisto 
para esa Persona. Este era tan singular como efectivo. Era puramente de 



origen divino, y es claro que su invención, y su empoderamiento eran 
enteramente de Dios. 

A primera vista, ese remedio debe haber parecido tonto. ¿Cómo y por qué medios 
podría efectuarse una curación al mirar simplemente a un trozo de bronce 
retorcido? Parecía, en verdad, que era casi una burla que se les pidiera a los 
hombres que miraran a lo mismo que había provocado su desgracia. ¿Traería 
también vida aquello que ocasionaba la muerte? Pero en esto radicaba la 
excelencia del remedio, que era de origen divino, pues cuando Dios ordena una 
cura, está obligado, por ese mismo hecho, a poner una fuerza en ella. Él no 
concebirá un fracaso, ni prescribirá una burla. Siempre nos bastará saber que 
Dios ordena un camino de bendición para nosotros, pues si Él ordena, ha de 
cumplirse el resultado prometido. No necesitamos saber cómo funcionará; nos 
basta que la gracia poderosa de Dios esté comprometido a hacer que produzca un 
bien para nuestras almas. 

Este remedio particular de una serpiente levantada en un asta era 
sumamente instructivo, ¿cuál era la enseñanza? Jesús nos hablo de ello 
(Juan 3: 14-15) esta serpiente de bronce era la imagen de una serpiente muerta. 
La instrucción para nosotros,  es: nuestro Señor Jesucristo, se dignó venir al 
mundo, y fue humillado; fue hecho maldición por nosotros. 

Jesús fue enviado por Dios "en semejanza de carne de pecado". Él vino bajo la ley, 
y el pecado le fue imputado, y, por tanto, cayó bajo la ira y la maldición de Dios 
por causa nuestra. Él la soportó, siendo "hecho por nosotros maldición (porque 
está escrito: Maldito todo el que es colgado en un madero)". Así estas serpientes 
del pecado son ahora como serpientes muertas. 

¡Oh, Si los hebreos hubieran entendido el significado de esa serpiente muerta, 
colgada de un asta,  habrían visto este glorioso cuadro que nuestra fe contempla 
en este día: Jesús inmolado, y el pecado, la muerte y el infierno muertos en Él.  

En todo el campamento de Israel no había sino un remedio para la mordedura de 
serpiente,  sólo había una serpiente de bronce, y no dos. Israel no podía hacer 
otra. Si hubiesen hecho una segunda serpiente, no habría tenido ningún efecto: 
había una serpiente, y sólo una, y esa fue levantada en alto en el centro del 
campamento, para que si alguien fuera mordido por una serpiente, pudiera 
mirarla y viviera. 

Hay un Salvador, y sólo uno. No hay otro nombre bajo el cielo, dado a los 
hombres, en que podamos ser salvos. (Hech 4:12) Toda la gracia está concentrada 
en Jesús quien soportó la maldición y terminó con la maldición. 
Qué consuelo es este, que Jesús salve todavía perpetuamente a todos los que por 
Él se acerquen a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos. 

El remedio seguro es mirar a Jesucristo, que cargó sobre Sí nuestro pecado, y 
murió en el lugar del pecador, "Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo 
pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él." El único 
remedio está en Cristo y en ninguna otra parte. Mírenlo a Él y sean salvos.  



 
III. Esto nos lleva a considerar, en tercer lugar, La 
Aplicación del Remedio, o el vínculo entre el hombre mordido por la 
serpiente y la serpiente de bronce que había de curarle. ¿Cuál era el vínculo? Era 
del tipo más simple imaginable. La serpiente de bronce hubiera podido ser 
llevada, si Dios lo hubiese ordenado así, a la tienda donde estaba el enfermo, pero 
no fue así. El remedio podría haber sido aplicado por frotación: podría haberse 
esperado que el mordido repitiera una cierta forma de oración, o que el sacerdote 
realizara una ceremonia, pero no había nada de eso; el enfermo sólo tenía que 
mirar.  
Era bueno que la cura fuera tan simple, pues el peligro era muy 
frecuente.  
Durante todo el día, cuando las serpientes ardientes eran enviadas en medio de 
ellos, los israelitas debían haber estado en peligro. En sus camas y cuando 
comían, en sus tiendas y cuando salían, estaban expuestos al peligro.  
Pero, por favor, noten cuán estrictamente personal era. Un hombre no 
podía ser curado por cualquier cosa que alguien más hiciera por él. Si era 
mordido por la serpiente y hubiese rehusado mirar a la serpiente de bronce, y se 
hubiese retirado a su cama, ningún médico le hubiera podido ayudar. Una madre 
piadosa podría arrodillarse y orar por él, pero no serviría de nada. Las hermanas 
podrían entrar y suplicarle, los ministros podrían ser llamados para que vinieran 
para orar para que el hombre pudiese vivir; pero tendría que morir a pesar de sus 
oraciones si no mirara. 

Sólo había una única esperanza para su vida: debía mirar a esa serpiente de 
bronce.  
Amigo puedes hacer lo que quieras, unirte a la iglesia que te plazca, ser bautizado, 
aplicarte severas penitencias, o entregar todos tus bienes para alimentar a los 
pobres, pero eres un hombre perdido a menos que mires a Jesús tu mismo. 
Significa esto que la autoayuda ha de ser abandonada, y ha de confiarse en Dios. 
Es inútil mirar a cualquier otro lado excepto al único remedio ordenado por Dios. 
Ahora, cuando un hombre era sanado por mirar a la serpiente, no podía decir que 
se había curado a sí mismo, pues él únicamente miraba y no había poder en una 
mirada. Aquellos que dicen “yo tengo mucha fe” Yerran su camino. La fe es una 
gracia que niega el yo, y nunca se atreve a jactarse. La fe glorifica a Dios, y, así, 
nuestro Señor la ha escogido como el instrumento de nuestra salvación. 
Yo no soy salvo por nada que hubiere hecho, sino por lo que el Señor ha hecho. 
Dios quiere que todos nosotros lleguemos a esa conclusión; todos hemos de 
confesar que si somos salvos, es por la gracia gratuita, rica, soberana e 
inmerecida, mostrada en la persona de Su amado Hijo. 

IV. La Cura Efectuada. El texto nos informa que "cuando alguna 
serpiente mordía a alguno, miraba a la serpiente de bronce, y vivía"; es decir, 
era sanado de inmediato. No tenía que esperar cinco minutos, ni cinco 
segundos. 
Amigo, si ahora crees en Jesucristo, eres salvo ahora. el perdón no es una obra 
del tiempo. La santificación necesita de toda una vida, pero la justificación no 



necesita más que un instante. Si crees, vives. Si confías en Cristo, tus pecados 
desaparecen, y eres un hombre salvo en el instante en que crees. 
Esta curación era de eficacia universal para todos los que la usaban. 
No había ningún caso en todo el campamento, de un hombre que mirara a la 
serpiente de bronce y sin embargo muriera, y nunca habrá ningún caso de un 
hombre que mire a Jesús, que permanezca bajo condenación. El que cree es 
salvo. Algunas de las personas debían mirar desde una larga distancia. El asta no 
podía estar a una igual distancia de todos, pero en tanto que pudieran ver la 
serpiente, sanaba tanto a quienes estaban lejos como a los que estaban cerca. 
Tampoco importaba si sus ojos eran débiles. No todos los ojos tenían igualmente 
una mirada aguda, y algunos podrían haber sido bizcos, o tener una visión débil, 
o únicamente un ojo, pero si miraban, vivían. Tal vez el hombre difícilmente 
podía discernir la forma de la serpiente cuando miraba. "Ah", -se decía- "no 
puedo discernir las roscas de la serpiente de bronce, pero puedo ver el resplandor 
del metal"; y vivía. 

Oh, pobre alma, tal vez no puedas ver a Cristo en toda su majestad y hermosura; 
ni todas las riquezas de Su gracia, pero si puedes ver que fue hecho pecado por 
nosotros, vivirás. Si dices: "Señor, yo creo; ayuda mi incredulidad" y encontrarás 
vida eterna en Él. 

Si miraban aquella serpiente de bronce bajo cualquier circunstancia, vivían. 
Muchos la contemplaban al resplandor del mediodía, y veían sus detalles, y 
vivían; pero no me sorprendería que algunos fueran mordidos de noche, y bajo la 
luz de la luna se acercaban y miraban hacia arriba y vivían. Tal vez era una noche 
oscura y tormentosa, y no era visible ninguna estrella. ; Aunque estuviese oscuro 
si la miraba, vivía. De igual manera, pecador, si tu alma está envuelta en la 
tormenta,  mira a Jesucristo vivirás. 

USOS 
 Hermano Debemos imitar a Moisés, cuya responsabilidad consistió en colocar a 
la serpiente de bronce sobre un asta. Es tanto su responsabilidad como la mía 
poner en alto el Evangelio de Cristo Jesús, para que todos puedan verlo. Todo lo 
que Moisés tenía que hacer era colgar a la serpiente de bronce a la vista de todos. 
Él no dijo: "Aarón, trae tu incensario, y trae contigo a muchos sacerdotes, y 
formen una nube de incienso". Tampoco dijo: "yo mismo iré vestido con mis 
ropas de legislador, y me pondré allí." No, Moisés no tenía nada que hacer para 
sanar. Sólo tenía que mostrar a la serpiente de bronce y dejarla desnuda y 
disponible a la mirada de todos. 

No dijo: "Aarón, trae aquí un manto de oro, envuelve a la serpiente en azul y 
carmesí y lino fino." Un acto así habría sido claramente contrario a sus órdenes. 
Él debía mantener a la serpiente descubierta. Su poder radicaba en sí misma, y no 
en lo que la circundaba. El Señor no le dijo que pintara el asta, o que lo decorara 
con los colores del arco iris. Oh, no. Cualquier asta serviría. Los moribundos no 
necesitaban ver el asta, ellos necesitaban contemplar únicamente a la serpiente.  



Esto es lo que tenemos que hacer con nuestro Señor. Hemos de predicarlo a Él, 
enseñarlo a Él, y hacerlo visible a Él para todos. No debemos ocultarle por 
nuestros intentos de involucrar la elocuencia y el conocimiento. Todo ha de 
hacerse para que Cristo sea visto, y no debe tolerarse nada que lo esconda. 

Todo lo que se requiere es que la serpiente de bronce esté visible tanto de día 
como de noche. El predicador se puede ocultar, hasta el punto de que nadie sepa 
quién es, pues si ha expuesto a Cristo, es mejor que no se interponga. 
Ahora, ustedes maestros, enseñen a Jesús a sus hijos. Muéstrenle a Cristo 
crucificado. Mantengan a Cristo delante de ellos. Ustedes que son jóvenes e 
intentan predicar, no intenten hacerlo grandiosamente. La verdadera grandeza 
de la predicación consiste en que Cristo sea mostrado grandiosamente en ella. No 
se necesita de ninguna otra grandeza. Mantengan el yo en el trasfondo, pero 
pongan a Jesucristo en medio del pueblo, evidentemente crucificado entre ellos. 
Nadie sino Jesús, nadie sino Jesús. Él ha de ser la suma y la sustancia de toda su 
enseñanza. 
Algunos de ustedes han mirado a la serpiente de bronce, yo lo sé, y han sido 
sanados, pero ¿qué han hecho con la serpiente de bronce desde entonces?: la 
ponen en un baúl y la esconden. ¿Es correcto eso? Sáquenla, y pónganla en un 
asta. Publiquen a Cristo y Su salvación. La intención nunca fue que fuera tratado 
como una curiosidad de museo; el propósito es que sea exhibido en las calzadas 
para que aquellos que han sido mordidos puedan mirarlo a Él. 
Hagan esto con los pequeños niños a su cargo, ustedes que son maestros de la 
escuela dominical. Aun cuando todavía sean muy pequeñitos, oren para que 
miren a Jesucristo y vivan; pues no hay un límite establecido para su edad 
Todos los rangos, y sexos, y personalidades y disposiciones miraban y vivían. 
¿Quién quiere mirar a Jesús en esta buena hora? Oh amadas almas, ¿quieren 
tener vida o no? ¿Despreciarán a Cristo y perecerán? Si es así, su sangre sea sobre 
sus propios vestidos. Yo les he hablado del camino de la salvación de Dios, y 
ustedes han de apegarse a él. Miren a Jesús de inmediato. Que Su Espíritu los 
conduzca dulcemente a hacerlo. 

Amén. 
 
 

 


